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editorial

El gobierno esta tocado. El deterioro de la situación económica 
o el aumento continuado del paro le tienen contra las cuerdas. 
El cambio de unas cuantas caras en los ministerios le dará más 

tiempo a ZP para poder llegar con aliento a las elecciones europeas 
de junio, pero lo cierto es que su calvario no ha hecho más que em-
pezar. 

Las últimas movilizaciones muestran que la contestación social va 
cobrando vigor. Bolonia, hipotecas, servicios públicos, ERE´s, anti-
fascismo, república. Los temas se suceden. El ciclo de lucha contra 
el gobierno está entrando en su período clave de ascenso. Desde este 
momento, no vamos a ver más que una escalada constante de luchas 
en crecimiento. El objetivo es claro: hay que extender y vincular esas 
luchas. 

Extender en el sentido de hacer extensibles los conþictos parciales a 
las más amplias capas populares afectadas por la crisis y sus conse-
cuencias, de extender los llamamientos y las convocatorias por toda 
la sociedad.

Vincular en el sentido de que en cada lucha parcial, en cada conþicto 
sectorial, seamos capaces de introducir la visión de conjunto, la pers-
pectiva integral, el análisis concreto de la situación concreta.

Se trata de una labor de esclarecimiento, de concienciación, una tarea 
clásica de agit-prop que genere las condiciones para hacer posibles 
formas más intensas de lucha. Sí, hablamos de la huelga general.

La huelga general es una acción política de primera magnitud. Es el 
momento en el que la clase trabajadora hace notar su fuerza gracias 
al papel decisivo que tiene en la sociedad: la producción de riqueza.

Es obvio que no es sólo por su papel en la producción que la clase 
trabajadora es un agente decisivo en la sociedad. Tal y como estamos 
viendo estos días delante de nuestros ojos, a través del consumo, la 
clase trabajadora también asegura el funcionamiento de la econo-

mía capitalista. Compramos lo que producimos, sin importar si lo 
necesitamos. Sin olvidar que con su aceptación resignada del papel 
subalterno que la oligarquía le ha asignado en el marco político, la 
clase trabajadora ayuda a legitimar el régimen de la monarquía y el 
neoliberalismo. De tal manera que el más capaz se convierte en el 
más apático. El “pariente pobre de la democracia” (como dice Mar-
celino Camacho) es un pariente extremadamente huidizo a la hora de 
reivindicar su papel.

Se dice que para convocar una huelga es necesario un ataque directo 
contra los derechos de la clase trabajadora. Sin embargo, la mayor 
crisis de la historia del capitalismo (y no exageramos un ápice) cons-
tituye en sí mismo el mayor ataque directo a los derechos de la clase 
trabajadora que pueda imaginarse. 

No podemos pasar por alto la naturaleza del capitalismo a estas al-
turas: si la crisis es la más grave de la historia, es que la especulación 
ha sido la más grande de la historia; la explotación, la más intensa de 
la historia; y las mentiras, las más repetidas de la historia. Es que el 
ataque ha sido el más directo de la historia.

La huelga como forma de lucha no es una franquicia de las cúpulas 
sindicales, es patrimonio de la clase trabajadora en su conjunto y sus 
aliados. Nadie se engaña: no hay intención de convocar una huelga 
general entre las cúpulas sindicales. Por eso, no queda otro remedio 
que ayudarles un poquito. Empujarles a que no les quede más reme-
dio. Y puede hacerse. No hay m§s que intensiýcar la marcha empren-
dida: extender y vincular las luchas con el horizonte claro de parar 
el pa²s bajo una posici·n ýrme: la clase trabajadora y los sectores 
populares no pagaremos la crisis.

En lo que a nosotras y nosotros concierne, hemos iniciado un camino 
siendo perfectamente conscientes de cual es su objetivo. La juventud 
trabajadora y estudiantil es a día de hoy uno de los sectores más gol-
peado y el más movilizado contra la crisis. Por ello, nuestro empuje 
será el más intenso de todos.
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actualidad

Cientos de ERE´s, millones de parados. 
La crisis continúa su perversa senda y 
tras de sí deja un rastro de miedo, frus-

tración y precariedad inaudito para aquellas y 
aquellos trabajadores que aún no habían sufri-
do los consecuencias de las políticas laborales 
neoliberales aplicadas por PP y PSOE, muchas 
veces con la conveniencia de los sindicatos 
mayoritarios.

Pero igual que deja un rastro de destrucción, 
alumbra innumerables movilizaciones y lu-
chas en las que a los y las militantes de la 
izquierda política y social que en los últimos 
años de “paz social” han llevado la vela del 
conþicto comienzan a sumarse  las y los mi-
les de trabajadores que hasta hace poco vivian 
“bien” y que permanecían ajenos a la precarie-
dad, la especulación inmobiliaria y a la orgía 
ýnanciarista.

No nos equivocamos si decimos que se abre un 
nuevo ciclo de luchas ante nosotros y nosotras, 
y que de seguir así la situación no tendrá más 
remedio que caminar hacia la huelga general. 
Ello dependerá, por supuesto, de la voluntad 
del único sindicato de clase que tiene la capa-
cidad de convocarla, CC.OO, aunque tal “ca-
pacidad” en un sentido estrictamente técnico 
podemos discutirla, como haremos después.

Respecto a la “voluntad” de convocar una 
huelga general por parte de Comisiones Obre-
ras dependerá en gran medida de las luchas 
que se desarrollen a su izquierda y desde sus 
propias estructuras de base.

Que otorguemos a la izquierda política y social 
este papel gregario, de empuje hacia la huelga 
general, puede ser visto como un consuelo que 
dé sentido a las pequeñas luchas, pero es pre-

ferible que lo adoptemos como estrategia en la 
que las pequeñas luchas adquieran sentido y 
sean sinérgicas al gran objetivo que tenemos 
frente a nosotros y nosotras: plantar cara a la 
salidad capitalista a la crisis con la principal 
herramienta de la que dispone la clase obrera 
en las actuales circunstancias. La Huelga Ge-
neral.

Mientras, algunos sectores sociales están ya 
inmersos en procesos de movilización y lucha 
contra las diferentes caras de la crisis capita-
lista.  Migrantes contra el capital ýnanciero 
que luchan por una vivienda digna a un precio 
justo, el movimiento anti-Bolonia que suma ya 
más de tres años de lucha y los trabajadores de 
una pequeña empresa vasca que luchan contra 
el ERE y la descapitalización. Tres ejemplos de 
lucha en tiempos de crisis

Luchando en tiempos de crisis

Trabajadoras de Simon S.A. afectadas por un ERE el pasado septiembre
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Madrid. 22 de marzo. 12.45 horas. Unos mil manifestantes dis-
curren por la calle de Alcalá- ese manifestódromo-. Los blancos-
de piel al menos-  podemos contarnos con los dedos de las ma-
nos. Y sobran dedos. La marcha tiene un aspecto de seriedad y 
organizaci·n diýcil de ver en una manifestaci·n de espa¶olitos. 
Un discreto servicio de orden vigila que las diferentes pancartas 
vayan convenientemente separadas. Otros miembros de la orga-
nización reparten carteles multicolores en los que se llama “usu-
reros” a las hermanas mayores del capitalismo español: BBVA, 
Banco Santander, Banco Popular, Caja Madrid, etc... Y por la 
megafonía se lanzan lemas y canciones bellas y combativas, des-
de látigazos dialécticos contra la banca, hasta cantos a la unidad 
popular. Gente seria y organizada. Sobre todo para alquien que 
haya conocido a fondo como funcionan los movimientos socia-
les.

La caras de la masa amorfa- turistas nacionales o de importación, 
working class de domingo, desclasados de todo tipo, moderni-

tos-  que pulula por el centro de Madrid un día festivo a esa hora 
reþejan no entender muy bien que est§ pasando: mil inmigrantes  
perfectamente organizados y en lucha contra el mismo cáncer 
que devora las vidas de muchas y muchos españoles y españolas 
y contra el que están haciendo absolutamente nada. Totalmente 
fuera del guión.

Son cada vez más las familias de trabajadores migrantes que al 
quedar en paro se percatan de que han sufrido el fraude  inmo-
biliario a través de las hipotecas basura y que comienazan a lu-
char.

Al frente de esta movilización está la CONADE,  que agrupa a 
miles de trabajadores y trabajadoras ecuatorianas.  Han realiza-
do ya varias movilizaciones. Esta última de la que hablamos fue 
simultanea en Pamplona, Murcia, Barcelona y Valencia. Además 
de la movilización, un equipo de abogados y abogadas colaboran 
con los afectados. Ejemplar y ejempliýcante.

La CONADE vs El Fraude inmobiliario: 
hipotecas subprime a la española

El movimiento estudiantil vs El Proceso de 
Bolonia: no es no

La plantilla de Kautxo Tiuna Injection vs El 
ERE: el paro llega así de esa manera que 
uno no se da ni cuenta

Aunque el Proceso de Bolonia arrancó en 2001, no es hasta el año 2006 cuando comienza a 
formarse el movimiento de oposición a esta reconversión neoliberal de la Universidad. Ese 
años surgen pequeñas asambleas y tímidas movilizaciones, sin eco mediático por supuesto. 
Aún se padece la resaca de las movilizaciones de la LOU y reina la “paz social” bajo el Gobier-
no ZP, a lo que añadir la endémica ausencia de organizaciones estudiantiles estatales.  

Pero el movimiento es paciente y trabajador y en poco más de dos años la siembra va dando 
sus frutos. El nivel de formación de los cuadros que lo dirigen es superior a lo común, igual 
con cierta impericia estratégica. El nivel de compromiso también. Esto se traduce en asam-
bleas y manifestaciones cada vez mayores, y tácticas más combativas como encierros y ocupa-
ciones generalizadas.  La lucha de expande y los focos de resistencia de multiplican. Y llegan 
las primeras victorias en claustros y elecciones. 

Llegamos a 2009. El gobierno ZP lanza a  sus brigadas mediática y policial contra el movi-
miento. Veremos que pasa. Otro caso ejemplar y ejempliýcante.

Llevan tres meses encerrados en su centro de trabajo, una planta industrial a las afueras de 
Gizaburuaga(Bizkaia) para evitar el robo de maquinarias y la descapitalización de la empresa. 
Son los mismos meses que llevan sin cobrar.

La empresa presentó en ese momento un ERE para liquidar los 14 puestos de trabajo por “ra-
zones económicas“. Los trabajadores cuentan con una resolución favorable de la Inspección 
de Trabajo que insta al empresario a continuar con la actividad. Por el contrario este cortó 
el suministro eléctrico, cambió las cerraduras y ha intentado sustraer el mayor número de 
maquinaria.

Además de llevar más de tres meses de encierro, en el que también participan familiares de  
los trabajadores, se maniýestan todos los domingos en Lekeitio. Otro m§s.

Encierro en la Universidad de Barcelona

Manifestación contra el cierre
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1. La primera
Fecha: 20 de junio de 1985.
Motivo: contra la reforma de las pensiones y la situación de la seguridad social.
Convocantes: CC OO, CNT, USO y ELA.

Resultado: la única en la que CC OO lleva el mayor peso de la convocatoria al ser el único 
sindicato mayoritario convocante. Moderado éxito en la convocatoria, pero fracaso en los 
resultados: el Gobierno no cede, pero las diferencias entre PSOE y UGT se acrecientan.

2. La legendaria
Fecha: 14 de diciembre de 1988.
Convocantes: CC OO y UGT.
Motivo: contra el Plan de Empleo Juvenil y la política económica del gobierno.

Resultado: Rotundo éxito de la convocatoria y consecución del objetivo perseguido. Felipe 
González retira el Plan de Empleo Juvenil, cambia su gobierno y  adelanta las elecciones. Pér-
dida de la mayoría absoluta del PSOE aunque por la mínima. IU duplica sus resultados electo-
rales. La unidad de acción que se estableció entre el PCE y el PCPE de cara a la huelga ayudó a 
impulsar el proceso de Unidad Comunista que se consumaría en enero de 1989.

3. La decisiva
Fecha: 27 de enero de 1994.
Convocantes: CC OO y UGT.
Motivo: contra la reforma laboral que introdujo los contratos-basura y las ETT´s.

Resultado: éxito de convocatoria, pero no de resultados. Pese al desgaste político del Go-
bierno, que sufre una dura derrota en las elecciones europeas de ese año, la precariedad se 
asienta deýnitivamente en el mercado laboral. La reforma fue decisiva para introducir las 
nuevas modalidades de contratación (aunque las más duras se retiraran tras la huelga) que 
habían sido derrotadas en la huelga del 14-D.

Las principales huelgas generales durante la 
monarquía neoliberal

Marcelino Camacho interviene  en un miting como Secretario General de CCOO

Así amaneció una sucursal barcelonesa del Citibank el 14 de Diciembre de 1988 Antonio Gutiérrez y Nicolás Redondo, secretarios general de CCOO y UGT respectivamen-
te dan comienzo a la jornada de huelga general

La Huelga General es la herramienta de lucha de la 
clase de trabajadora más importante en condiciones 
legales de lucha o en momentos en los que la lucha de 
clases no ha alcanzado aún un caracter estrictamente 
insurrecional enfocado a la toma del poder político. 

Su caracter unitario hacen de ella una herramienta de 
lucha que genera organización e ideología al ser puesta 
en marcha. Proporciona a las organizaciones políticas 
y sociales una oportunidad para tensionarse y fortale-
cerse y demuestra la capacidad de acción de la clase 
trabajadora sobre la base de la unidad. Es combate po-
lítico, es lucha ideológica y es resistencia económica. 
Es un día en el que podemos decir que  “casi todo vale”, 
es un día en el que tomamos la calle.

Desde el ýn de la franquismo hasta nuestros d²as se 
han convocado un total de cuatro huelgas generales  de 
las que signiýcativamente tres se hicieron contra pol²-
ticas propuestas o realizadas por gobiernos del PSOE, 
lo que da una idea de que partido ha ejecutado las polí-
ticas estructurales que más han laminado los derechos 
de las trabajadoras y los trabajadores. 

A esto hay que sumar algunas convocatorias de carac-
ter general pero de perýl m§s bajo, por su caracter sim-
bólico o por su duración. Fueron los paros simbólicos 
contra la Guerra del Golfo en 1991, y contra la invasión 
de Irak en 2003, y el paro de media jornada convocado 
en 1992  contra la reforma que afectaba al subsidio de 
desempleo.
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a las viñetas... Ben Heine

Benjamin Heine es un joven artista belga de origen costamarýle¶o que colabora habitual-
mente en  diferentes medios de comunicación alternativos como  Le Monde Diplomatique o  
Rebelión. Ben Heine, como le conocemos artísticamente es periodista, ilustrador, fotógrafo 
y dibujante entre otras cosas. Sus dibujos tienen un caracter netamente combativo, antiim-
perialista y anticapitalista,con especial atención a la causa palestina y a la agresión sionista. 
También trata en sus obras temas ecologistas, éticos y políticos.

Podéis ver más:  www.benheine.net
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trabajamos

Desde  los inicios del movimiento obrero, la regulación de la 
jornada laboral siempre ha sido una reivindicación básica 
junto a la libertad sindical, el derecho a huelga, la abolición 

del trabajo forzoso e infantil y la igualdad entre hombres y mujeres. 

En este contexto iniciamos la campaña por las 35 horas semanales. 
El reciente rechazo por parte del parlamento europeo de la norma-
tiva que pretendía hacernos trabajar 65 horas a la semana no puede 
hacernos bajar la guardia ni conformarnos con la actual jornada de 
48 horas. La conciliación de la vida laboral, familiar y social de la cla-
se trabajadora debe ser una preocupación constante de la juventud 
obrera organizada. Las jornadas laborales maratonianas a las que 
nos vemos sometidos están consiguiendo desarmar las relaciones 
sociales del mundo en que vivimos. La gente no tiene tiempo para si 
misma ni para luchar por mejorar las cosas de su alrededor, vivimos 
tan rápido que sin darnos cuenta nos convertimos en unos autómatas 
fácilmente

Una de las consecuencias directas de estas jornadas son los altos ín-
dices de siniestralidad laboral. La juventud obrera sale a la calle el 28 
de abril, denominado a nivel generalista “Día Internacional contra 
los accidentes de Trabajo” y por nosotros “Día Internacional contra 
el Terrorismo Patronal”. El año 2008 se saldó en España con 922.533 
accidentes laborales con baja y 1.089 muertes: 2.527 accidentes dia-
rios, 3 muertes por día. Tú; nosotros; todos podemos y debemos lu-
char contra esta otra forma de terrorismo. Porque trabajamos para 
vivir, no para morir ni para enfermar.

Por lo tanto es necesario que plantemos cara ante esta forma de te-
rrorismo
de la que impunemente se beneýcia la patronal. Es hora de generar 
alternativas y presión social. Muerte en el trabajo debería ser sinóni-
mo de homicidio. Esa es la clave.

De cara a que la clase obrera sea partícipe de estas movilizaciones, 

son necesarias herramientas como las asambleas de parados y para-
das. Deben nacer con el objetivo de aglutinar a ese sector de la clase 
trabajadora que al no tener trabajo no encuentran protección en el 
sindicato. Asimismo, debemos trabajar por forzar a las direcciones 
de las principales centrales sindicales a tomar partida por posturas 
más radicales en la defensa de unos puestos de trabajo de calidad, 
perdiendo el miedo a la movilización. Sin caer en izquierdismos 
infantiles, consiguiendo fuerza a base de concienciar a la sociedad 
trabajadora y uniéndola de manera organizada a estas asambleas 
de paradas y parados, es posible cambiar la línea ideológica de los 
sindicatos. Un trabajo ambicioso, en algunos casos muy difícil. Pero 
necesario.

Y por supuesto, en este contexto de movilizaciones del que hablamos, 
un año más la Clase Obrera es invitada a celebrar el 1º de Mayo, Día 
de la Clase
Trabajadora; pero realmente es un día en el que no nos queda nada 
que celebrar, si no que se presenta como una nueva jornada de lucha 
reivindicativa y de ofensiva contra unos modelos que están sistemáti-
camente destruyendo todos los logros conquistados en muchos años 
de lucha. Tenemos que alejarnos del folklore, de los paseos con globos 
y del pincho festivo. Es hora de que la juventud obrera salga a la calle 
a luchar, a plantear de una vez por todas la necesidad de movilizar-
nos globalmente en una jornada de lucha a nivel estatal. La solución 
pasa por un reparto más justo de la riqueza que origina nuestra fuer-
za de trabajo, por un trabajo digno para todas y todos. Exigiremos 
subidas salariales y del Salario Mínimo Interprofesional. Exigiremos 
una reducción de jornada sin recorte salarial que nos permita conci-
liar nuestro trabajo con nuestra vida personal y familiar; lucharemos 
contra el abuso de los destajos y las horas extraordinarias.

Porque luchando, no pagaremos la crisis: 

Hacia la Huelga General, la lucha comienza AHORA.

Por las 35 horas, huelga general



El actual gobierno lanzó su apuesta 
sobre el tapete. La actual reforma 
universitaria consiste en readaptar 

la educación superior a las necesidades del 
capitalismo actual, a las necesidades del 
mercado europeo del siglo XXI, un mercado 
en el que la generación de plusvalía es cada 
vez más imprevisible y para el que quieren, 
en consecuencia, trabajadores þexibles poco 
cualiýcados en una disciplina acad®mica 
pero adaptables y moldeables a puestos de 
trabajo cada vez más precarios e inestables. 
Se buscan obreros lo suýcientemente cuali-
ýcados como para desarrollar las tareas que 
este mercado les tiene encomendados y ni un 
ápice más formados de lo que el actual capi-
talismo necesita de ellos. El Estado no va a 
mantener un servicio público que mantenga 
el derecho a una capacitación académica y 
profesional digna para los ciudadanos. 
	
Aquí la dignidad la marca el mercado y el 
Estado no va a mantener la ñsobrecualiýca-
ción” del pueblo. Ni mucho menos extender 
la ya de por sí limitadísima posibilidad de 
acceso a los estudios superiores. Porque lo 
que marca el mercado es rediseñar la uni-
versidad para que el conocimiento allí generado sea el nuevo motor 
de crecimiento de la Europa del siglo XXI. La generación de plusvalía 
depende cada día más de la innovación empresarial: necesitan una 
constante innovación de la producción para mantener esta constante 
innovación del consumo. 

La apuesta del gobierno sobre el tapete fue lanzar un órdago. Estaba 
en juego el cambio del modelo de crecimiento capitalista europeo así 
que estaban dispuestos a apostarlo todo creando un nuevo ministe-
rio, el de Ciencia e Innovación, traspasar a él las competencias de 
universidad, relegar al Ministerio de Educación a la gestión de en-
tretener asistencialmente a la chavalería, y situar al frente del nuevo 
búnker de unión entre Universidad y Empresa a una ejecutiva de la 
patronal española especialista en hacer negocios económicos priva-
dos del conocimiento generado en la academia. Una nueva estruc-
tura de gobierno para una histórica reforma educativa que salve al 
capitalismo de esta su última crisis cíclica.

Sólo un fantasma ha podido cuestionar los planes del último capita-
lismo, un fantasma que ha recorrido todas las universidades llenán-
dolas de sacos de dormir. Un fantasma que ha recorrido las calles 
consiguiendo que el Ministerio que iba a salvar al capitalismo de su 
última bajada de la tasa de ganancia fuese el Ministerio más cues-
tionado, contestado y rechazado socialmente. Un fantasma, el actual 
movimiento estudiantil, que ha demostrado que las cartas del capital 
no ten²an su valor en el beneýcio que iban a aportar a la ciudadan²a. 
Un fantasma que bien sabe que el valor de la educación no debe con-
fundirse con el precio del mercado.
¿Cómo entender el último cambio de cartas? Las competencias en 
universidad vuelven al Ministerio de Educación, como el movimiento 
contra Bolonia reclamó (y prácticamente sólo él lo hizo). El gobier-
no repliega y coloca a Ángel Gabilondo para disfrazar su planes Un 
rector que ha decididamente colaborado con toda su sofística retó-

rica (porque en esto no se le puede negar que es uno de los mejores 
en engatusar a un muerto) en defender con la mayor hipocresía to-
dos los planes contra la universidad que ahora tiene encomendado 
llevar adelante. Ya ha avisado de que está totalmente a favor de la 
adaptación de la universidad a los “requerimientos sociales” y de que 
buscará una total colaboración con Cristina Garmendia, que puede 
continuar recluida en sus castillo con sus maquinaciones para poner 
la ciencia al servicio de la innovación empresarial, porque el Minis-
terio de Ciencia e Innovación no desaparece sino que se le aleja de la 
opinión pública para que no acabe cayendo.

Nos toca ahora denunciar el teatro, recordar lo obvio: cambiar una 
máscara no es cambiar una política. Con retórica no va a poder escu-
rrirse. ¿No decía estar en contra del Máster en formación del profeso-
rado? ¿No decía que el siempre acude a debatir allí donde se le llama? 
Nos toca no olvidar qué hemos ganado en esta batalla política.

A veces olvidamos que poder participar en un movimiento político 
es todo un esfuerzo ciudadano pero también en cierto sentido un 
privilegio. Ahí donde el sistema nos quiere en la reclusión que da la 
vida reducida al consumo autosatisfecho, sólo una minoría puede y 
se atreve a vivir una verdadera experiencia de construcción común 
de nuestros derechos, de espacios de lucha colectiva en los que poder 
tener una verdadera experiencia de la ciudadanía, de una vida cons-
ciente de sus derechos y de lo que merece la pena ser defendido. A 
veces lo olvidamos pero ya no podemos olvidar que no hemos ganado 
sólo eso, que no hemos ganado sólo lo más importante, la llama viva 
de la construcción de un mundo digno, sino que, de paso, cuando nos 
ponemos un rato a demostrar socialmente que tenemos razón, no le 
ponemos las cosas fáciles al capitalismo. Por eso nos organizamos, 
porque hay pequeñas llamas que iluminan el mundo y que, a veces, 
amargan a ministros, y tiran gobiernos, y tiran sistemas… No es por 
este cambio ministerial. Eso es lo de menos. Esto es más sencillo: 
Hasta la victoria, siempre.
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El movimiento estudiantil contra Bolonia ha ganado

estudiamos


